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O r a b a ü o s . — i  : T r a je d e  teatroó  de b aile .— 2: T raje  de baile. —  
3 y  4; Zapatilla  bordada 
a l pasado sobre tercio­
pelo ó  felpa. —  5: B or­
dado de relieve para c o ­
jin es y  pequeños tapices 
d e  fantasía. —  6: M ati- 
n(e.— 7; T ra je  de visita.
S : T ra je  de niña de 4 
á  í  años.— 9: T ra je  de 
señorita de 16 años.—
1 0 : C ap ota  B ebé. —
! I :  F ich ú  de cuello an ­
c h o .— 12: F ich ú  de tul 
d e  seda.— 13 y  14 ; T ra ­
j e  de com ida ó  de re­
cep ción .— 15 á 17 : T r a ­
je s  de niños de ambos 
sexos. — 18: Chaqueta
N iñ eta .—  19. T raje  de 
casa.— 20: T raje  de p a­
seo para señorita.

H o j a  d e  p a t r o n e s . —

T raje  de visita. —  Traje 
de niña de 4 á  5 años.—
T raje  de señorita de 16 
años.

F l O U R I N  I L U M I N A D O . —

T rajes de niños y  señ,>- 
ritas.

rubí sobre los bolsillos, adornan la  haldeta del ledingole. 
C u ello  de encaje blanco y  lazo tubi en la  cabeza.

2 , » _ N i S a  d e  10 k  12  a S o s . — F ald a  tableada de raso nu­
tria, sobre la  cual baja  un largo chaleco de estilo Luis X I \ ’, de 
paño crem a. B olsa y  banda en forma de panier, de raso nutria; 
esta última v a  sujeta á  un redingote de paño nutria. E sclavina 
de raso nutria, con grandes tablas y  cuello de terciopelo del

E X P L I C A C I O N  

DE LOS SUPLEMENTOS

1 .  —  H o j a  d e  p a t r o ­

n e s  d i b u j a d o s  n .“  2 . —  

1 8 8 4 .— T raje  de visita 
( grabado A  n .°  y en el 
texto) . — T raje  d e  niña de 
4 3 5  años (grabado B  
«.o 8  en  e l texto) .— Traje 
de señorila de 16  años 
(grabado C  n .°  p en el 
texto).— \ iz n s e  las exp li­
caciones en la  m ism a hoja.

2 .— H o j a  d e  d i b u j o s  

p a r a  b o r d a d o s , n . 2,—  
1884.— Cubierta para car­
tera. -— C o jín . —  Lam bre- 
quin para chimenea.

3 . — F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o . — T iajes de niños y se­
ñoritas.

I.» —  N i S a  d e  4  a  6
A Ñ O S.— F ald a  con dos vo- 
lantitos y  un tableado de 
surah rubi. R edingote sin 
m angas, d e  terciopelo la ­
brado rubí, abierto sobre 
u na camiseta de bolsa ó 
buche con mangas de su­
rah rubí. U nas conchas de 
encaje b lanco, con lazos 1.—T r a je  d e  t e a t r o  ó  d e  b a ile 2 .—T r e je  d e  b a ile

mismo color, cerrado con un broche de p lata  vieja. Sombrero 
de ñeltin nutria adornado con un par de plum as azul pálido.

3 “ —  T r a j e  d e  r e u n i ó n  p a r a  j o v e n c i t a  d e  1 2  k  16  

AÑOS — Falda tableada de surah rosa pálido, sobre la cual cae 
una polonesa plegada d e  gasa rosa pekinada, sujeta á la  cadera 
con una m oña de raso rosa. L a  abertura d el corpino v a  orlada 
con un cogido de surah rosa guarnecido de encaje blanco. Rosas

en la  cabeza, en e l corpino 
y  en las mangas.

4.® —  N i ñ a  d e  4  X  6  

A Ñ O S.— L a  faldita y  e l de­
lantero d el vestido están 
cubiertos de volantes de 
encaje blanco, L a  levita 
abierta, d e  otom ano azul 
pálido, está guarnecida por 
abajo  con sardinetas guar­
d ia  francesa, sujetas con 
un  boton de fantasía. Una 
banda de surah azul pálido 
cruza el delantero, yendo á 
parar ai costado. U n  lazo 
flotante d e  raso azul cierra 
la  levita  á  la  altura del cue­
llo, C u ello  d obladodeo to- 
m ano azul pálido bordado. 
Som brero redondo forrado 
y  guarnecido de color azul 
pálido.

5 . ° — S e ñ o r i t a  d e  1 5 X  

1 6  A Ñ O S . — F ald a  tablea­
d a  de surah verde m u ^ o , 
guarnecida con una ancha 
franja de terciopelo. T ú n i­
ca  de bolsa, de cachemira 
verde mut^o, sujeta á  los 
paniers d e l corpiño. C o r­
pino de paniers, de cache­
mira verde m usgo, guarne­
cido con dos diaperlas de 
surah verde musgo. U na 
chorrera de encaje blanco 
adorna e l delantero del 
cuerpo, y  termina en el 
principio de la  túnica de 
bolsa.

6.® — T r a j e  d e  r e u ­

n i ó n  P A R A  S E Ñ O R IT A  DB  

1 6  A Ñ O S .— Falda d e  surah 
b la n co , cubierta d e  volan­
tes d e  encaje. C uerpo de 
bolsa, de suiah blanco, sos­
tenido con  un cinturón de 
raso blanco que form a un 
lazo por delante y  otro al 
lado. E l cuerpo, de descote 
cuadrado, deja  ver una se­
rie d e  buches plegados de 
raso b lan co, retenidos por 
un lado con rositas blancas 
m ezcladas con raso blanco. 
M angas blancas abultona- 
das, y  ramíto de flores á  un 
lado, junto al descote.

7 . ° — N i ñ a  h b  9  X  10  

A Ñ O S  F a ld a  de terciope­
lo  g ia n a ie . Sobrefalda azut 
con grandes m otas de gra­
nate aterciopeladas. Corpi-
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l O E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o

ñ o  abierto de! mismo co lo r , crutado por un delantal de tercio­
p elo  granate. Buche de lo  mismo formando chaleco. Cuello de 
encaje cerrado con un lazo azul,

DESCRIPCION DE IO S  CRABADCS

1 ,— T r a j e  d e  t e a t r o  ó  d e  b a i l e . — Falda de raso color d 
rosa pálido, guarnecida de tablitas de la  misma
tela y  color. Sobrelalda de raso rosa, bordada de 
hojas de color de castaña y  pasionarias. Franja 
artística de tonos adecuados a l fondo d el vestido ¿
y  á sus bordados; es decir, rosa, encarnado, ama- 
rillo  y  granate. Túnica de otomano rosa pálido, 
formando bolsa por delante y  cogida 
á  m odo de cola  corta por detrás. A b ri­
g o  ó  salida de b aile  de otom ano blan­
co , guarnecida de piel b lanca y  de 
cordones y  forrada de raso color de ro­
sa pálido. L azo s de raso blanco en las 
puntas de este abrigo. A v e  matizada 
en la  cabeza.

2 .— T r a j e  d e  b a i l e . —  Falda de fT
raso azul pálido con volanlitos en e l ^
borde d el mismo color, y  cubierta de 
otros volantes m ucho m ás grandes de 
encaje blanco. D os cogidos de tercio­
pelo granate, sujetos con lazos de raso 
d el m ism o color, cruzan la  laida en 
forma d e  banda. Paniers cortos realza­
dos con lazos de taso, y  cola larga de 
terciopelo granate recogida á  los la­
dos. D eb ajo  de la  cola y  sobresalien­
do de ella , un tableado de raso azul 
pálido. C orpiño de puntas, de tercio­
pelo granate, guarnecido de encaje 
blanco formando pabellones. Dos 
hombreras de 
encaje blanco 
c o m p o n e n  la 
manga, rodea­
das de ñores de 
color de rosa 
pálido; iguales 
ñores en los ca­
bellos.

3 y 4- — Z a ­

p a t i l l a  B O R ­

D A D A  A I. P A ­

S A D O  S O B R E  

TE R C IO P E LO  ó  

F E L P A , —  L a s 
c u a t r o  h o ja s  
que componen 
e l  dibujo del 
centro se han 
de hacer de 
punto de lanza con se­
d a  de color de rosa pá­
lido y  encarnado, y se 
las rodeará de un cor­
don cillo  oro viejo. L a  
orla de este dibujo se 
com pone de una tren­
cilla  oro v iejo , entre 
dos cordoncillos grana­
te, uno de los cuales 
form apiquillos. L o sd i- 
bujos de la punta, azul 
y  oro viejo, con bodo­
ques pardos. L o s dos 
botones que parten de 
cada lado de! dibujo central serán adecuados á éste. L o  demás 
se com pone: de hojas granate, bodoques d e  oro pardusco y  ta­
llos de OTO v iejo , luego un m atiz azulado en las dos hojas situa­
das en la  base d el dibujo principal.

E l  dibujo n.v 4  es e l de la  parte posterior de la  zapatilla, que 
se borda como la  superior ó  pala.

5 .— B o r d a d o  d e  r e l i e v e  p a r a  c o j i n e s  y  p e q i ' e S o s  t a ­

p i c e s  D E  f a n t a s í a .— Para hacer este bordado se necesita una 
c in ta  n tira estrecha, que venden en las tiendas especiales. Se 
enhebra esta cinta com o si fuera lana, y  se hace uso de ella 
com o para los puntos de U nza: los corazones y  las cadenetas 
bordadas de seda están indicadas con claridad. E l gn ip o d e ño- 
recitas se  h ace de rosa y  azul; las flores grandes de púrpura con 
centro de oro; los botones y  dem ás flores claras, de amarillo 
pálido; y  p or últim o, las hojas y los tallos de colotes variados.

6 .— M a t i n é e . — A dornado profusamente de tiras bordadas 
y  de encaje. E sta  prenda v a  abrochada en e l hombro: en el cue­
llo , en las mangas y  á  uno y  otro lado d el delantero lleva lazos 
colgantes de raso blanco ó  azul; y  termina inleriormente en un 
volante con trencillas de este último color.

A  7 ,— T r a j e  d e  v i s i t a  (deotom ano brochado de dos tonos). 
— F ald a  tableada en plieguecitos planos, la  cual forma á  20 cen- 
tim etros del borde un abullonado, y  bajo este lleva un voUnlito 
d e  terciopelo granate dentado y  bordado. L a  túnica, en forma 
d e  punta de chal, está elegantem ente recogida, y  se  sujeta d e ­
bajo  de un p u f m uy abultado. C orpiño de puntas, tableadito y  
fruncido á  m odo de abanico.

B  8.— N iS a  d e  4 X 5  a ñ o s . — F ald a  tableada d e  raso azul 
pálido rayado de color de madera clara. Cam iseta saliente de 
raso del mismo m atiz, y  lazo del cuello de la  propia te la. A brigo

12 .— F i c i i r  D E  c i  E i.L O  a n c h o .  —  C u ello  á  ia  marinera 
guarnecido con varias tiras bordadas. L a s  tiras escaroladas que 
forman la  pechera van disminuyendo de anchura de arriba aba­
jo á m odo de abanico abierto y  terminan en un lazo.

1 3  y  » 4 . — T r a j e  d e  c o m i d a  d  D E  r e c e i > c t o . n .  — F a l d a  d e  
otomano verde o liva  tableada, con volante de encajes crem a.—  

Túnica D jam m a de terciopelo labrado sobre oto­
m ano rosa y  cogida por detrás bajo un gran p le­
gado d e  terciopelo verde oliva. Corpiño de puntas, 

5.  de terciopelo labrado, guarnecido de encaje crema
¿  y  abierto sobre una camiseta que forma bolsa, de

encaje crema, como el p u f y  el adorno de las 
mangas. Escarapela de terciopelo ver­
de oliva en el cuello , sobre el p u f -y  
encim a d el lazo colgante.

I S -  — T r a j e  d e  n i .ñ a  d e  8  X  l o -  
A Ñ O S .— Falda tableada de pañete gris, 
con tresfran jitasde terciopelo granate. 
U na faja d el mismo terciopelo cruza 
la  falda por debajo de la  bolsa de la 
cam iseta. L ev ita  con solapas y  boca­
m angas granate, abierta y  dejando ver 
las dos bolsas de la camiseta; estas, que 
son de taso rosa, están separadas por 
un fruncido de la  misma lela . Corbata 
d e  encaje. C ap ota  Bebé granate y ce ­
reza. M edias rayadas de gris y  encar­
nado.

1 6 . — N i ñ o  d e  3  X 4  a ñ o s . — V esti­
do de le la  de fantasía azul pálido, con 
un volanlito d el m ism o cblor. L a  hal­
deta, guarnecida por abajo de"tercio­
pelo azul oscuro, forma labias lisas. E l  
cinturón, las vueltas y  la  esclavina de 
tres cuellos son de terciopelo m uy

r

.L'U li, ]j; 11 !

3  y  4  —Z a p a t i l l a  b o r d a d a  a l  p a s a d o  so b r e  t e r c io p e lo  ó  f e lp a

6.—B o r d a d o  d e  r e l ie v e  p a r a  c o j in e s  y  p e q u e ñ o s  t a p i c e s  d e  f a n t a s í a

abierto de terciopelo castaño 6 rojizo, con peregrina adecuada. 
Som brero d e  fieltro azul pálido, guarnecido de cintas de tercio­
pelo rojizo, con hebilla de fanlasia.

C  9 .— T r a je  d i,  =rS o r it a  d e  16 a ñ o s . — F alda terminada 
por abajo en dos volantitos de surali m arren, de pañete batana­
do de color de cuero claro. Esta falda está tableada en anchos 
pliegues huecos, y  cad.a p li^ u e  un tanto suelto por su remate. 
Túnica recogida en forma de delantal, de paño cuadriculado de 
co lo r de cuero de dos tonos. Corpino de paño Itatanado de color 
liso de cuero, con botones adecuados, abierto sobre un chaleco 
de terciopelo m arrón; adornos del mismo g én ero yco lo r. Lazos 
colgantes d el propio terciopelo, que sujetan la tú n ic a ila  cadera 
y cuelgan ha.sla m uy abajo. Peregrina de paño cuadriculado, 
prendida al hombro con im lazo de terciopelo marrón. Sombrero 
Bebé de otomano color de cuero, con brida.s de terciopelo m ar­
rón y  un pájaro de capricho, de tonos leonados y  m atizado de 
púrpura.

CLa% patronts del C orpiño y  de la  Tún ica , d el tra jed e visita, 
del de niña y  de la  peregrina de señorita, están trazados en la  
hoja  de patrones n .“ 2, unida a l presente número.)

10.— C a p CiTA b e b é . —  E s de terciopelo b lancoguain ecido de 
otomano. E n  el borde lleva  un torcido de raso, y  por adorno 
una m oña de plum as blancas con un penacho. E l fo n o  es de 
raso blanco ó  azul pálido, form ando pliegues.

II-— F i c h ú  l a r g o  d e  t i ' l  d e  s e d a . — Se com pone de dos 
cuellos, uno sobrepuesto a l otro, rodeando e l sujierior una cinta 
de taso tosa, que forma delante un lazo. L a  parte que cae sobre 
e l pecho está tableada, de color rosa, y  i  un lado lleva una hi­
lera de perlitas. Se sujeta con un broche á la cintura, y  su e x ­
tremo llega  hasta las rodillas.

oscuro ribetea­
do de azul pá­
lido. Sombrero 
de igual tercio­
pelo y  ribetes, 
con un ala de 
fantasía. M e­
d ia s  r a y a d a s  
de azul pálido.

17- ~  Niña 
d e  6 AÑOS.—  
T ra je  de color 
de I ierra oscu­
ro y  rosa páli­
do. F'alda ta­
bleada de ca­
chem ira color 
de rosa pálido, 
alternando cin ­
co tablitas con 

una tira de terciopelo 
tierra oscuro. Cinturón 
la v a n d e r a ,  a n u d a d o  
atrás, de cachem ira ro­
sa lo mismo que e l cuer­
po. E sclavina de ter­
ciopelo color de tierra. 
C a p o ta  d el mismo g é ­
nero y  color, con una 
m oña de plum as color 
de rosa pálido; y  polai­
nas de paño color de 
tierra.

1 8 .— T r a j e d e  t a s a  
co.N c h a q u e t a  .N iñ e ­

t a . — F a ld a  tableada con pliegues huecos, de otomano verde 
N üo. Túnica de alm enas, plegada ligeramente por delante, de 
cachem ira de la  India color verde N ilo .— Ckaguría N in tta , 
abierta p or delante, do haldetas tableadas, de cachem ira verde 
N ilo . Solapas y  chaleco abolsado de surah blanco. Corbata de 
encaje que cae sobre la  bolsa de surah. Broches de fantasía para 
cerrar e l cuello, asi como para sujetar e l cinturón de terciopelo 
verde N ilo . Botones de m alaquita en las solapas, y  boloncitos 
de plata en e l chaleco.

1 9 .— O t r o  t r a j e  d e  c a s a .— E s de pañete azulado, sem bra­
do de grandes motas de terciopelo rubí oscuro. Falda guarne­
cida de un volantito de surah azul, llevando en su parte inferior 
una ancha franja del terciopelo ántes citado. L a  túnica se com ­
pone (le un d elantal plegado hacia atrás, y  orlado de una franja 
d el referido terciopelo. A  un lado y  cerca del pu f va sujeto un 

ccgido tableado, Corpiño m uy ceñirlo, de b u ch eó b o lsa  de surah 
azul con ju stillo  de terciojaelo rubí oscuro, trenzado por delante 
y  por debajo, d el cual sale un tableado igual al del vestido. B o ­
cam angas y  cuello m ilitar de terciopelo, Cuellecito y  mangas de 
V alencienncs.

20.— T r a j e  d e  p a s e o  t a r a  s e S o r i t . a . — F ald a  tableada de 
pañete azul, con una gran tabla delante por la  cual baja  una 
ancha tira de terciopelo labrado marrón. Corpiño de puntas, 
guarnecido d el mismo terciopelo. U nos paniers m uy cortos y  
cruzados se sujetan debajo d el puf, que es m uy ondeado. Som ­
brero marrón con cinta alrededor, adornado de plumas marrón 
y  azules.

í
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n ú m e r o  2 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

S A L O N E S  D E  M A D R I D

E l año nuevo.— E n la  Legación de H olanda.— B aile de los 
marqueses de San C arlos.— L a s A ntigüedades.— M a lin ‘e%Ti 
casa de los condes de H ered iaS p ín o la .— G aleria  de retratos. 
— B aile de la  condesa d eF e ñ a lve r.— Concierto de la  m arque­
sa de V illa  M an tilla  — Kn casa de los señores de B auer.— E l 
teatro Id a .— E l cuadro nuevo de Palm aroli.— Reuniones se­
m anales.— L o s condes de P aris.— Sencillea y  elegancia.—  
Consecuencias d el lu jo.— U n 'p o co  de teatros.

E l  año nuevo com enzó triste com o el recuerdo del placer per- 
-dido: el cielo nublado predispone ¿  la  m elancolía y  esas horas 
■en que un año desparece y  otro comienza causan en e l alm a la 
pena de las esperanzas desvanecidas.

E l  dia oscuro y  lluvioso del primero d el año no im pidió que 
íuese aquella tard e, tarde de m uchas visitas: la  costumbre e x ­
tranjera de hacer regalos de año nuevo se ha generalizado mucho 
■entre nosotros, y  las canastillas de flores, los sacos de bombones. 
Jos objetos de arle llegaron en gran núm ero i  expresar simpatías 
i  las moradas de nuestras beldades aristocráticas.

I/as duques de Fernán N uñez hablan dispuesto para inaugu­
rar e l  año y  celebrar e l santo d el duque una fiesta, pero el grave 
astad o  en que se h allab a, agobiado por la  dolencia que a l fin 
le  llevó a l sepulcro, e l S r. D . F rancisco Duran, deudo y amigo 
intim o d el duque de A lb a , hubiera im pedido asistir á la  gentil 
duquesa, y  el palacio C ervellon  permaneció cerrado, y  sólo se 
abrirá para circulo m uy intim o hasta que el luto de los duques 

■de A lb a  termine.
E l plazo es breve  y  es seguro que ántes d e  carnaval podrán 

lucir sus encantos en la  artística galeria de la  señorial morada 
las que han hecho otras veces de aquel museo teatro de sus 

triunfos.
L a  noche de año nuevo se bailó en la  L egación  de Holanda.
L o s  bailes de las em bajadas tienen un carácter especial: cada 

em bajada tiene algo de peculiar y  exclusivo d cl país que repre­
senta, y  cuando se llega  á ellas parece que se ha emprendido un 
largo  viaje que nos h a  conducido á un país extraño.

L lo v ia  á torrentes cuan­
tío  los carruajes llegaban 
a l  portal del elegante pala- 
•cio que en la  ca lle  de 
Fuencarral habita e l mi- 
flistro de H olanda, y  las 
luces reflejadas en las ca­
lles m ojadas podían recor­
d a r  los canales de esa la­
boriosa y  p e r s e v e r a n t e  
nación que h a  id o  palmo 
á  palmo conquistando á 
las aguas e l terreno por 
don de se extiende próspe­
ra  y  dichosa.

E l interior d el h o tel de 
M r. y.M ad . Stuars es ge- 
nuinamente holandés: la 
p lata  b b ra d a  tersa, relu­
ciente, los grandes, claros 
y  colosales espejos, las 
plantas en que descuellan 
irguiendo sus matizadas 
corolas los clásicos tulipa­
nes, objeto d e  los amores 
d e  los holaadeses, los cua­
dros de esa escuela que 
cu ltivó  los paisajes y  los 
interiores con todo el amor 
de un pueblo que reparte 
sus aficiones entre la  natu­
raleza y  e l hogar, todo has­
ta  en los menores detalles 
recuerda la  nación que tan 
dignam ente M r. Stuars re­
presenta.

M ad. S u iats es una be­
lleza del N orte; pero no 
es holandesa; nació en los 
Estados-Ü nidos, corre por 
sus venas la  sangre de la 
raza anglo-sajona y  es un 
conjunto de nieve y  oro 
tallado en adm irable esta­
tua humana. V iste casi 
siem pre de negro, y  sólo 
c u  grandes solemnidades 
adopta e l color blanco. E l 
prim er co lo r es en ella 
adm irable por el contraste.
S u s hombros torneados, 
lácteos, lu cen , saliendo 
desnudos de cutre encajes 
n egros, su incom parable 
blancura y brillan en ellos 
sus destellos las jo ya s  co­
m o las golas de agua que 
deja  sobre e l m árm ol de 
una estatua una lluvia de 
primavera.

A  esta pequeña reunión 
á  que asistió casi exclusi-

6 .—M a tín é e

vam cnte e l cuerpo diplom ático, sucedió el la ü e  grande de los 
señores m arqueses de San Cárlos. L o s marqueses de San Cárlos 
habitan en la  calle A n ch a de San  Bernardo una antigua casa de 
grandes salones severam ente alhajados. E l marqués es un activo 
coleccionador de antigüedades; tiene los dos elem enlos indis­

7 . T r a j e  d e  'v i a i t a . — 8 . T r a j e  d e  n i ñ a  d e  4  á  S  a ñ o s . — 9 . T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  d e  1 8  a ñ o s

pensables para prosperar en esta afición, conocim ientos artís­
ticos y  d inero, y  h a  idoreuniendoen primorosa colección  restos 
de otras edades,

A sí se ven en sus salones la  armadura con que se cubrió el 
guerrero, la  elegante espada de gavilanes que recuerda la  época 
famosa de las aventuras en las calles, la  cornucopia que reflejó 
las gracias de celebrada beldad d el siglo pasado, la  tabaquera 
de alm ibarado altaíe, e l cofrecillo cincelado que guardó las jo ­
yas, recuerdos de grandezas, restos de lujo, primores de arte, 
todo adm irablem ente dispuesto y  arm onizado con las flores que 
exhalaban sus perfum es y  lucían sus colores en m edio de aque­
llas venerables antigüedades, com o el sol que se fillraen lrelas 
labores de tas piedras de unas ruinas.

H ubo un ¡requeño paréntesis llenado con fiestas vespertinas. 
L a  costumbre de recibir y  bailar en las últim as horas de la  tar­
de se ha extendido m ucho este año. Raro es el dia en que no se 
abre el piano en alguna casa elegante de M adrid y  en que los 
rigodones no suceden á  los valses.

L a  m ás brillante de estas fiestas vespertinas ha sido en la  
pasada quincena el baile de los señores condes d e  H eredia 
Spínola.

L o s  condes son como los colonos de uno de los barrios más 
aristocráticos dcl M adrid moderno. Cuando en los terrenos que 
se extendían fuera de la  antigua puerta de Santa Bárbara todo 
era soledad, ellos levantaron a llí un elegante hotel que se alzó 
solo y  aislado durante muchos años y  que ahora es el éeniro de 
una elegante barriada en que descuellan e l palacio de la  m ar­
quesa viuda d e  Bedm ar y  ios h otelesde los marqueses de A lava, 
de lo s condes de M uguiro, de los de Fuente el S au ce, de los 
señores de W eill y  otros muchos.

E l  palacio de los condes de H eredia Spínola es elegante y  
severo: la  nota dominante en sus salones es la  de los tapices 
blasonados, la  de los cuadros antiguos y  la  de los retratos de 
las condesas de T illy , marque.sas tle Iturbiela, antepasadas de 
la condesa.

U n a  galería de retratos tiene algo de severo que impone. 
A q u ellos figuras, graves, tiesas y  rígidas; las m onjas con sus 
tocas blancas y  plegadas, loso bisp oscon  sus severas vestiduras,

los guerreros envueltos en 
las férreas cotas, las damas 
de las cortes de las casas 
deA ustria, desapareciendo 
entre las dimensiones del 
tontillo y  la  profusión de 
los bucles, y  las de la  casa 
de Borbon con sus m onu­
m entales peinados, pare­
cen  personajes de otras 
épocas que salen d e  las 
som bras para ju zg ar a l pre­
sente.

S S .  A A .  las infantas 
doña P ilar y  doña E u lalia  
fueron d e  Las prim eras en 
llegar á casade los condes, 
que las recibieron en el 
um bral de la  puerta y  las 
acompañaron á los salones 
d o n d e  in a u g u r a r o n  e l  
baile.

T o das U sdam as vestían, 
com o las infantas, trajes 
cortos y  cerrados de paseo 
y som brero, traje que no 
luce á la  luz de las bujías 
y  que desentona un poco 
en un baile y  dentro de 
los salones.

E l cotUIon, en que se re­
partieron preciosos Jugue­
tes, term inó á más de las 
ocho.

*  »

Siguió á  este baile uno 
por la  noche de la  condesa 
de Peñalver. Podra llam aj- 
se e l baile d e  las flores se­
gún la  profusión de m ace­
tas con plantas delicadas 
que form aban un jard ín  
desde la  escalera hasta los 
salones que en la  ca lle  de 
Recoletos habita  la  con ­
desa.

L a s  dam as todas iban 
descotadas y  de m anga cor­
ta y  llamaron com o siem­
pre la  atención las jo ya s  de 
la  marquesa de la  L agu n a y 
de la  vizcondesa de A liatar 
y  unos m agníficos brillan ­
tes de la  condesa de C asa 
Sedaño.

A  la noche siguiente de 
este baile que term inó á 
las cinco d e  la  mañana 
con un brillante cotillón 
dirigido por la  hija de la  
condesa y  por el señor
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M endez V igo , hubo con­
cierto  en casa de la  m ar­
quesa de V illa-M antilla.

L a  marquesa lia jo  de 
ConstanlinopU  donde re­
presentó su esposoá E spa­
ñ a , preciosos recuerdos 
que hacen de su salón un 
elegante salón turco.

L a  heroína de la  artísti­
ca  flesta m usical fue la  se­
ñorila de A lon so  M artí­
nez. L a  h ija d el ex-minis- 
Iro de G racia  y  Justicia 
tiene una preciosa voz de 
contralto que cultiva con 
esmero y  resulta una artis­
ta  m uy d btin guida. Cantó 
una aria de M ignon, la  ro­
manza d el paje en los H u ­
gonotes, y  e l aria  de Ros- 
sina en el Barbero. En 
todas estuvo admirable, 
pero especialm ente en la 
últim a que domina de un 
m odo perfecto, dándole 
toda la  gracia y  todo el 
encanto que acum uló en la 
preciosa pieza m usical el 
genio de Rossiní.

E n  este concierto esta-
10 .—C a p o t a  B e b é

ban las señoras de alto, E l  busto de la  marquesa de Rerijaa se 
destacaba entre los fruncidos p ilq u e s  de un.a especie de guar­
nición de encaje que la  daba e l aspecto de una dama de la  corte 
de Luis X I I I ;  la  condesa de V e ile  estaba también m uy elegan­
te, llevando adornada con su tradicional originalidad la  rubia 
y  encantadora cabeza.

A l  dia siguiente no hubo descanso. M ad. Bauer abrió las 
puertas del inolvidable 
teatro Ida. Paulina Bauer, 
una flor que com ienza á 
abrir su perfumada co­
r o l a ,  s u  p r im a  I r e n e  
L an dau er, G u stavo, F er­
nando y  M anola B auer y  
los hijos de nuestro m i­
n istro en W ashington Se­
ñor V alera, representaron, 
adm irablem ente dirigidos 
por M . W e ill, la  pieza de 
M oliére titulada L ts  pre- 
eieuses ridicuUs.

Después se bailó y  los 
amantes de las bellas artes 
admiraron e ln u evocu ad ro  
de Palm aioli, que aumenta 
la  colección de obras no­
tables de Fortuny, Lengo,
Casado, E sq u ive l, Ojeda, 
y  otros pintores contem­
poráneos, que adornan la  
casa d el opulento i  inteli­
gente banquero, protector 
decidido de los artistas.

E l nuevo cu ad ro d eP al- 
m aroii es precioso. R epre­
senta una playa, y  en ella 
uno de esos asientos d e  en­
trelazados juncos que tie­
nen la  forma de un confe­
sonario. U nam ujer joven, 
e legan te , herm osa, se re­
clin a  indolentem ente en el 
fondo del cóm odo asiento 
y  por fuera un apuesto 
m ancebo desliza en sus oí­
dos confesiones de amores.

L a  ejecución es acerta­
d a  y  primorosa com o la  
de todas las obras d el dis­
tinguido artista.

E sta  fiesta delosseñores 
d e  Bauer h a  sido la  última 
de la  quincena. Después 
no h a  habido nada más 
que las recepciones sema­
nales de los condes de 
Casa-Sedano, de los m ar­
queses de M olins y  d e  los 
señores de Calzado.

L a  duquesa viuda de 
M edinaceli ha regresado 
de Córdoba y  ha vuelto á 
instalarse en su palacio  de 
la  plaza de las C ó rle s; su 
nuera, la  duquesa Casilda, 
perderá pronto e l titulo al 
contraer segundas nupcias 
con  e l jóven  diplom ático 
don M ariano Hinestrosa.

L o s  condes de P a iis  per-

11.—P ic h ú  d e  c u e llo  a n c b o

12.—F ic h ú  d e  t u l  d e  s e d a

m anecerán hasta mañana 
en e l P alacio  R eal, y  sa l­
drán en seguida á  Sanlúcai 
de Barram eda, donde los 
esperan sus padres los du­
ques de M ontpensier.

E l  palacio de San  Telm o 
volverá á  cobijar á  la  en­
cantadora princesa que na­
d ó  hajo sus aríesonados y  
no h ace muchos años salió 
de él. L a  condesa tiene 
treinta y  seis años, Su hija 
mayor la  princesa M aría 
A m alia  diez y  och o, y  en. 
su juvenil figura se han 
reunido todos los encanCoa 
que son característicos á  
las princesas de la  casa d e  
Orleans.

S e  parece mucho á  su 
bisabuela la  reina A m alia , 
según puede juzgarse por 
los retratos de aquella d a­
ma que subió a l trono y  
bajó  a l destierro sin que la  
sonrisa de bondad desapa­
reciese de sus labios.

L a  condesa de París y  su h ija visten con gran m odestia, con­
trastando la sencillez de estas princesas con el lujo cada vez 
más extendido en nuestra época.

U na de nuestras damas m ás elegantes que brilló en los salo­
nes por su b elleza , por su ingenio, y  sobre todo, por e l lujo- 
suntuoso de sus trajes, lam enta ahora en oscuro rincón d el 
extranjero, la  pérdida de su fortuna, sobre la  que se han lanza­
do los acreedores, siendo los que reclaman cantidades más- 
crecidas los sastres de París y  V iena.

E n  lo stea tro sh ah ab id o  
pocas novedadestlos prin­
cipales se han sostenido 
con las obras de N avida­
d es; la  Zarzuela ha conti­
nuado la  serie de los triun­
fos de C ano en la Pasiona-. 
ría, y  en los de segundo 
orden h a  habido estrenos 
de poca importancia.

L a  primera obra que se 
estrenará este año será e a  
la  Com edia, L a  Charra, 
original d el señor F alen­
cia, el aplaudido autor d el 
Guardian de ¡a casa, y  e l 
alortunado esposo de la  
señora Tubau.

K . S a b a l

' l - . j  #  .- . t .I 'i i '  '
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18 7  14.—T r a ja  d e  c o m id a  ó  d e  re c e p c ió n

REVISTA DE PARIS

Estam os en pleno in­
vierno, estación d élo s  bai­
le s , de las reuniones, de 
loa placeres para las p er­
sonas de alta sociedad. L o s 
salones empiezan á llenar­
se de flores, de armonia, 
de distinguidas y  elegantes 
damas: e l b aile  conm ueve 
los corazones m ás helados 
y  desarruga ¡os ceños m ás 
adustos.

U na de las prim eras re­
uniones de este año la  ha 
dado M adam e Buloz en su 
suntuoso hotel de la  calle 
d é la  Universidad, L o s sa­
lones de este palacio están 
amueblados y  dorados al 
estilo d el primer imperio 
con una elegancia que re- 
habilitaria  este estilo áun 
á los ojos de sus m ás en- 
carnizadqs adversarios, L a  
Ornamentación de la  época 
de Luis X V I  no h a  pro­
ducido nada tan fino ni tan 
sobrio com o esos muebles 
con ligeros resaltos de oro 
y  com o esos mármoles con 
relieves de bronce dorado. 
U n  intenso foco eléctrico 
colocado en e l jardín y  
cuyos deslumbradores re­
flejos penetraban en los 
salones, convertía la  noche 
en dia, ilum inando todos 
aquellos esplendoresyper- 
mitiendu que se admiraran
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e a  todo su valor los trajes y  tocados. Entre 
los. prim eros, predom inaban en e l b aile  de 
M ad. Buloz los de seda adam ascada, mez­
clada  co a  tul a felpado; habiendo llam ado 
la  atención una hermosa dam a que llevaba 
un  traje de esta clase enteramente negro, y  
en v ez  de m angas, hombreras de diamantes, 
los cuales despedían tan vividos destellos 
que em ulaban los de la  constelación mas 
brillante sobre el fondo tenebroso d el noc­
turno firmamento.

P o r lo que he visto en esta y  otras recien­
tes reuniones, las m angas tienden cada vez 
m ásádesaparecer, reemplazándolas lashom- 
breras de diam antes, los cordones de flores, 
los colgantes de fe lp a ó u n  sim plelazo. L o s 
pufs de colibris y  ¡os nidos de pájaros de 
todas clases, hacen furor como adornos de 
los corpinos y  de los tocados.

•
•  •

U n o de los centros de reunión más con­
curridos por l o s  elegantes d el día, es e l T ea ­
tro  Italiano: desde la  platea hasta los p a l­
cos terceros no se ven m ás que señoras con 
vestidos descolados y  adornados con las ú l­
timas y  más bellas novedades, asi como
caballeros de rigorosa etiqueta, siendo tan

exigente la  m oda por este concepto, que ya 
nadie asiste á dicho coliseo vistiendo otros 
trajes por elegantes que sean. Verdad es que 
en el teatro es donde m ás se pueden lucir 
los vestidos claros y  ricos y  los hombros tor­
neados y  blancos. Por esto acuden a l Ita lia ­
no las mujeres m ás bellas y  m ejor formadas 
de Paris, y  naturalmente, á donde vane//uj 
no pueden menos de ir tilos.

lO h  veleidad de la  m oda! H ace poco 
tiem po teníamos un excelente teatro de los 
Italianos, donde se cantaban las mejores 
óperas interpretadas por artistas de 
simo cartiUo y  cuyos predos estaban al al- 1 5  á  17.—T r a je s  d e  n iñ o s  d e  a m b o s  s e x o s

canee de todas las fortunas. .A p esard eesto  
el público  dejó d e  asistir i  é l, en términos 
que h a  habido que destinar e l edificio á  m uy 
distinto objeto. Se ha construido un nuevo 
T eatro  Italiano, y  el m ism o público que 
desdeñaba e l anterior, se disputa las locali­
dades d el actu al, paga ios p ilc o s  á  precios 
fabulosos, y  no pasa por p>ersona distingui­
d a  la  que no está abonada por toda la  tem­
perada. ¡Q ué veleidosa, repito, es la moda, 
y  cuán caprichoso e l carácter francés!

*
*  %

Durante la  primera quincena de este mes 
se han celebrado algunosgrandes banquetes 
seguidos de recepeion. E l lujo de la  mesa 
debe com placer por todos conceptos á  los 
aficionados á los buenos bocados asi como 
á los amigos d el refinamiento en el servicio; 
no es posible formarse una idea de las v a ­
liosas vajillas de pxircelana, de crista l, de 
plata, n i de los suculentos manjares de nom­
bres extravagantes y  pomp>osos; la  profusión 
de flores que en dichas mesas se ostenta au­
m enta la  elegancia d el servicio. E n  uno de 
estos grandes banquetes, a l que he tenido 
Ocasión de asistir, h e  adm irado, no tanto el 
exceso de cam elias encatnadasque entre la 
vajilla  se  veian , cuanto una guirnalda de 
flores que corría sobre la  m esa, formando 
entre las com poteras y  salvillas elegantes y  
graciosos laberintos, cuyas flores ocultaban 
unas canalitas de cristal por las que circu­
laba agua: no puede darse nada más bonito 
ni más agradable á la  vista.

A  tal lujo de adornos, correspondía como 
es de presumir e l  de los trajes. ¡Q ué papel 
tan triste hubiera hecho en este banquete, 
en un centro tan e legante, una señora con 
un sencillo traje de faille ó  de tafetán! A si 
es que las mujeres, áun Ia.s más dispuestas á 
¡a sencillez, se ven obligadas á gastar en

18.—O h a g u e ta  N iñ e ta 1©.—T r a je  d e  c a s a 2 0 .— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a
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trajes sumas que muchas lamentan. E n  estas grandes comidas 
seguidas de recepción sólo  está adm itido el vestido de c o la : las 
señoritas lo llevan d e  crespón, gasa ó  tarlatana, corto.

Cuatro palabras acerca d el peinado. L a  m oda de hoy exige 
que sea poco abultado, gracioso y  que dé una forma bonita a  la 
cabeza. Se sigue llevando el bucle puesto trasversalmente sobre 
la  coronilla, pero sin  exageración en su altura, porque ésta no 
sólo no favorece, sino que afea, haciendo que la  mujer parezca 
un g a llo : hacia la  uuca se ponen algunos ricitos, dejando despe­
jad o s los lados de la  cabeza, y  sobre todo las orejas. P ero ja  em ­
pieza á notarse cierta tendencia a b a ja r  el peinado, y  á aplanarlo 
en la  coronilla.

L a  única novedad que nos han ofrecido los teatros en estos 
últimos dias ha sido el dram a de R ichepin, Nana- ^ahib, repre­
sentado en e l de la Puerta de San  M artin. T o d o  e l Oriente en 
peso desfila en él á los ojos del espectador: rajahs, bayaderas, 
parias, íakirs, cipayos, soldados ingleses y  tigres. Pero lo más 
original de este drama h a sido que su autor, e l aplaudido poe­
ta, el espiritual R ichepin, ha querido figurar también como 
actor, y  se ha encargado de representar uno de los principales 
papeles. A  pesar de esto, que en mi concepto no pasa de ser 
una excentricidad por parle del poeta, á pesar de los esfuerzos 
de Sarah Bernhard que d esem péñala el papel de Djam m a, del 
lujo d el decorado y  de los trajes, y  de la música de Massenel, 
creo que N ava-Sahib  no figurará largo tiempo en e l cartel, pues 

no vale m ás que cualquier com edia d e  magia.
E n  cuanto á  los demás teatros, continúan con su anterior 

repertorio sin prom eter nada nuevo. E l M aitre de forges, conti­
núa dando grandes entradas en e l Gim nasio, asi como Pct-boüi- 
He en el A m bigú. 1.a O pera Cóm ica nos prepara M anon, el 
Teatro  Italiano, [lerodias, y  la  G rande Opera, Safo.

L a  caprichosa m oda, de que á  la  Verdad tanto tiene que la­
mentarse e l reino zoológico, le  está siendo ahora de alguna 
utilidad.

E l consumo de plum as de' avestruz que se hace para varios 
adornos ha sido causa de que en algunas partes y  sobre todo en 
las posesiones inglesas cid C ab o de Buena Esperanza, se dedi­
caran con afan á la cria de esos volátiles que no vuelan, y  hoy 
existen allí m ás de 100,000 avestruces, cuando en iS ó jn o h a b ia  
más que 80. L a s  citadas colonias venden anualmente plumas 
por valor de 120 m illones de reales. S i estuviéramos en aquellos 
felices tiempos en que los anim ales hablaban y  obraban como 
los humanos, estas aves, salvadas por !a m oda de su inminente 
exterm inio, la  erigirian seguramente un monumento con esta 
inscripción; ¡ A  la mo</a, los avestruces agradecidos:

A n a r d a

R E V I S T A  D E  B A R C E L O N A

L a  breve estancia en  nuestra ciudad de S S . A A . R R , la 
infanta doña M aría de la  Paz y  su esposo el principe Luis F er­
nando A dalberto  de B aviera ha sido causa d e  que reinara en 
ella , durante la  última semana, m ayor animación de la acostum ­
brada, y-servido da pretexto para que las damas barcelonesas 
exhibieran sus má» valiosas y elegantes galas.

N o  reseñaremos aqui punto por punto los obsequios y  mues­
tras de deferencia de que han sido objeto los ilustres viajeros 
por parte d e  toda* las clases de nuestra sociedad, pues además 
de faltarnos e l espacio, los periódicos diarios de la  localidad 
han dado y a  detallada cuenta de ellos. N os atendremos pues 
a lo que más particularmente se relaciona con la Indole de esta 
publicación.

E ntre dichos obsequios, aquellos que m ejor idea habrán dado 
á S . A . de k) que es y  de lo que vale Barcelona, son la  función 
de gala celebrada en e l L iceo, e l baile dado por los señores 
marqueses de M arianao en obsequio de tan elevados huéspedes 
y  el concierto del T eatro  Lírico,

D e la  función d el L iceo  sólo podemos decir que íué verdade­
ramente régia. A l entrar la  noche d el iúnes último en la in­
mensa á U  par que bien proporcifinada sala del soberbio co li­
seo, e l espectador quedaba deslumbrado sin saber en rigor á 
qué atribuirlo, s i á  la  profusión é  intensidad de las luces, á los 
destellos de las jo ya s  de las señoras que llenaban los palcos j- 
butaca*, ó más bien á  la  belleza de nuestras dam as. F.l teatro 
estaba radiante de luz, de esplendor y  de animación. Aquellas 
numerosas localidades en que brillaba el raso, la  seda y  el ter­
ciopelo, ó  se destacaban los modestos pero elegantísimos tra­
je* de gasa, tul ó crespón de las señoritas; los vistosos y  claros 
m atices de ios vestidos fem eniles m ezclados con los severos y  
Oícuros tonos d el traje d e  etiqueta d e  los caballeros; lo s varia­
dísim os contrastes de los colores d e  las flores, cintas y  lazos 
que adortiában ¿1 tocado de las señoras; e l perfumado ambiente 
que de los palcos se  exhalaba; ¡a  animación de las conversa­
ciones y  la  sim pática im paciencia con  que se esperaba á  los 
principes para saludarles, todo se adunaba para presentar el 
L iceo, com o lo  que es, e l centro de una sociedad elegante sin 
afijcíacion y  de un pueblo laborioso que sabe unir la  gravedad 
i  la  cortesía,

A I presentarse los principes en e l palco de honor fueron re­
cibidos con una atronadora salva de aplausos, á  la  que corres­
pondieron saludando a l público con la  distinción y  afabilidad

que les es peculiar. L a  infanta llevaba un rico vestido descolado 
de raso crema de gran co la , con berta y  volantes de anchos 
encajes negros de fabricación catalana; adornaba su cuello un 
riquísimo collar de brillantes y  grandes perlas, y  ceñía su cabe­
za una pequeña corona de oro con casquete de terciopelo car­
mesí. S u  augusto esposo vestía e l uniforme de coronel d el se­
gundo regim iento de coraceros bávaros, con las insignias del 
Toison de oro.

S.S. A A . se marcharon a! terminar e l segundo acto de la  
ópera M ignon, siendo despedidos con las mismas muestras de 
sim pática deferencia con que habían sido recibidos a l entrar.

N o creemos equivocarnos a l asegurar que debió  sorprender­
les agradablem ente la  magnificencia, lujo y  deslumbrador aspec­
to que presentaba el primer teatro de esta cap ital, ni a! decir, 
que cuantos asistieron á  dicha función conservarán de ella 
grato recuerdo.

E l baile dado en la  noche del martes por los marqueses de 
M arianao correspondió por su esplendidez á  la fama de que 
gozan en esta ciudad sus aristocráticos salones. E n é l se  re­
unieron las familias más distinguidas de Barcelona, procurando 
todas á  porfía realzar el brillo  de una fiesta dada en obsequio 
de los ilustres huéspedes. E stos se presentaron en ella á  las 
nueve y media, luciendo la  princesa un elegante traje azul con 
encajes blancos y  diadema de brillantes y  e l principe su u n i­
forme de coronel. S S . A A . tomaron parle en e l rigodón de 
honor, bailando la  infanta con el marqués d e  M arianao y el 
principe con la  señora viuda de Sam á, retirándose á las once 
de la noche. L a  velada continuó hasta hora m uy avanzada de 
la  madrugada, despidiéndose los invitados de los señores m ar­
queses de M arianao sumamente com placidos de la  exquisita 
galenteria y  finura con que estos se esmeraron en obsequiarles.

S i brillantísim as estuvieron ambas fiestas, no lo estuvo m e­
nos e lcon cierto  dado e l m iércoles por la  noche en e l elegante 
Teatro L írico , propiedad d e l banquero D. Evaristo Arnús, 
quien h izo los honores de su casa á  los príncipes, recibiéndolos 
en la  escalera y  dando e l brazo á  H. A . la  infanta para acom ­
pañarla al palco que le  estaba destinado, L a  sala  presentaba 
poco m ás ó  menos e l  mismo esplendoroso aspecto que e l L iceo, 
pues si las damas lucieron riquísimos y  elegantes trajes y pren­
didos, la  m ayoría de los caballeros asistió á la  función de rigo­
rosa etiqueta. L a  princesa llevaba un sencillo vestido alto 
de raso de color m uy claro salpicado de ñores, y  una pequeña 
diadema en la ca b eza;y  el principe un traje negro. Lanecesidad 
de asistir a l concierto popular con que se Ies obsequiaba en la 
r ia z a  de San Jaim e h izo que S S . A A . permanecieran solamen­
te una hora en el T eatro  Lírico, desde el cual se trasladaron á 
las Casas Consistoriales: allí oyeron con evidentes muestras de 
particular agrado io s cautos catalanes de nuestro inspirado 
C lavé, y  recibieran m uestras inequívocas de aprecio por parte 
de la  apiñada m ultitud que llenaba la  anchurosa plaza.

Los principes salieron de nuestra ciudad con dirección á Z a­
ragoza en e l tren correo del ju eves, llevando al parecer lam ejor 
impresión de cuanto habían tenido ocasión de ver y  adm iraren 
e lla , y  dejando á su vez perdurable recuerdo d e  su amabilidad 
y  llaneza no incom patible con las exigencias de la  etiqueta.

E L  R E I N O  D E  L A  M U J E R
(  Continuación J

P oco  d iferian  d e  las griegas las an tiguas co stum ­
bres rom anas. L a  m u je r en  casa h ilando , el hom b re  
en  el foro, y  am bos sujetos á  la  po testad  de l padre. 
H u b o  u n a  ép o ca  e n  q u e  e l m a rid o  cansado  d e  su 
cónyuge p od ia  rep ud ia rla  y  tom ar o tra, com o pu ede 
cam biarse  u n  o b je to  q u e  ya no nos gusta , y  es que 
la  ex trem ada servidum bre, em peoran do  las costum ­
bres, h ab ia  tam b ién  co rro m p id o  á  la  co m pañera del 
hom bre.

C ierto  es q u e  en  los p rim eros tiem pos h u b o  m u­
jeres d ignas d e  g ran  estim a y m adres sublim es cual 
lo fué la  de los G racos, pero  eran  m uch o  m ás conta­
das q u e  en  n uestro s  dias, s ien do  quizá esta la  causa 
d e  q u e  el n o m b re  d e  C ornelia haya p asad o  á  la pos­
teridad , no  su ced iend o  lo p rop io  á  las  m uchas que 
en  su  caso  siguen  hoy el ejem plo  d e  la  m a tro n a  ro ­
m ana.

E n  rea lid ad  el cristianism o fué  e l q u e  elevó la  d ig­
n idad  d e  la  m ujer, lu ch an d o  en  su princip io co n  las 
preocupaciones q u e  re in ab an  en  el m u n d o  respec to  
d e  aquella.

E s to  n o  o b tan te , en  la  E d a d  m ed ia  n o  fué  tam ­
poco en v id iab le  su  cond ic ión  social, pues su  vida 
trascu rría  aú n  en  circu nstancias  ta n  d istin tas  d e  las 
de l hom bre , q u e  le  im posib ilitaban  d e  q u e  pud iera  
ser su  am iga  verdadera , su  com pañera  fiel. É l a ten to  
á co m batir á  los enem igos y  co n qu is ta r g loria; ella 
sin m ás so cied ad  q u e  la  ín tim a  d e  la  fam ilia, escu­
ch an d o  las añ e jas  consejas d e  la  nodriza, y  á  lo  m ás 
la  b a lad a  d e  algún  juglar, é l dem asiado  fuerte ; ella 
ex trem adam en te  déb il, y  co nsecu enc ia  d e  esta  exa­
geración, la necesaria  falta d e  u n  acu erd o  perfecto  y  
d e  aq u e lla  co n fo rm idad  d e  ideas y d e  afectos q u e  
form an la  arm on ía  d e  la  fam ilia. E n  aquel tiem po

to d o  se  llevaba h a s ta  el fanatism o, el odio, el am or, 
la  religión , la  patria . Y  to d o  era  d e  p ie d ra  ó  hiérro; 
los castillos, los ho m bres y las cadenas q u e  ligaban á 
la  m u je r á  estos ó  á  lo s  claustros.

V oy á  d escrib ir el cu ad ro  q u e  forja m i im agina­
c ión  cu an tas  veces e l pensam ien to  h a ce  resucita r los 
a lm enad os m uros y los acerad os caballeros d e  los si­
glos m edios.

V eo  á la  herm o sa do n ce lla  (p o rq u e  las he ro ín as  de 
aq ue l tiem p o  so n  todas bellas), in sp irado ra  de l tro ­
vador, p asea r tr is te  y  so litaria  p o r  los gigantescos 
m u ro s  d e l castillo  paterno , desap areciendo  luégo cual 
som bra  p o r los lóbregos co rredores en tre  los guerre­
ros d e  faz torva, capaz d e  h a ce r he lar la  sangre en  el 
co razón  m ás fuerte.

Se la reserva  com o prem io  a l m ás valeroso caballe­
ro . A l efecto prepárase  u n a  fiesta, y  b izarros cam peo­
nes ap réstanse  á  co m batir p a ra  a lcanzar la m an o  d e  la 
bella. D á  u n  hera ldo  la  señal y e l to rneo  com ienza. Las 
a rrem etidas son  terrib les, lo s  golpes form idables, la 
lu c h a  d e  fieras; e l am igo m a ta  a l am igo y e l herm ano  
h ie re  al h e rm an o ; p o r  fin el m ás poderoso  a te rra d lo s  
dem ás y es  e n tre  vítores ac lam ad o  vencedor. E n  m u ­
chas ocasiones está  a rm ado  d e  p u n ta  en  b lanco , con 
la  ce lada al ro s tro  y el escud o  sin enseña; es d e  todos 
desconocido , pe ro  es  e l m ás valeroso y  esto basta; 
aú n  cu b ie rto  d e  sangre v a  á  inc linarse  a n te  la joven ; 
n o  le  p reg u n ta  q u é  le  d ice su  corazón; ¿para q ue?  él 
h a  vencido  y  la  p rom esa es sagrada; d e b e  ser su j’a.

L a  infeliz a l m u d a r d e  es tad o  n o  h a ce  m ás q u e  
cam b iar u n a  esclavitud  p o r  o tra, quizá peor. A l poco 
tiem po  es llam ado el m arido  para ir  á  co m b atir  á  le ­
jan as  tierras, y  se  ve obligado á  ab an d o n a r á  su  es- 
l)osa á  la  q u e  aú n  n o  h a  pod ido  co nocer bien, P o r eso 
án tes  d e  p a rtir  n o  o lv ida en cargar sig ilosam ente á  al­
g ún  an tigu o  serv idor ó  vieja d u eñ a  qu e , cu al nuevos 
Argos, ten g an  fija su  vista en  ella; d e  este  m o d o  la 
desg rac iada n o  sólo q u e d a  aislada en  m ed io  d e  gen te 
q u e  n o  conoce, sino q u e  es esp iad a en  aq ue l m ism o 
recin to  en  q u e  d eb ia  ser señora.

D e l esposo au sen te  n o  tien e  no tic ia  alguna; pu ede 
h a b e r m u e rto  ó es ta r herido , pues m alos los cam inos 
é  infestados d e  m alhechores, los m ensajes llegaban 
raras veces, p o r lo  q u e  m arido  y  m u je r pa sab an  con 
frecuencia  años en teros s in  sab e r u n o  de l o tro  y sin 
vivir, p o r  decirlo  así, la  m ism a v ida . N a tu ra l es, por 
lo tan to , q u e  la  jo ven  señora se  en tristezca, y  na tu ra l 
es  q u e  si el pa je  favorito  le  lee  a lguna h is to rie ta  lo 
reco m pen se  co n  u n a  sonrisa  y  que escuche am able 
e l can to  de l pasajero  trov ad o r y le  regale u n a  flor, 
pues son las únicas d is tracc iones q u e  tien e  en  aquella 
h o rren d a  soledad. M as ¡ay! q u e  este  regalo  y esta 
sonrisa  son  in te rp re tad os  m alic iosam ente  p o r sus 
guard ianes, y ap enas vue lto  el m arido , exasperado 
quizá por no  h a b e r  o b ten id o  la  v ic toria  ó  llen o  de 
có lera  p o r  u n  triun fo  de u n  rival, su su rra rle  a l o ido  
pa lab ras q u e  le  to rn an  feroz y  le  h acen  p rem ia r el 
ca riñ o  d e  la tie rra  esposa, q u e  co rre  á  ab razarle  y 
d a rle  la b ienven ida y  p ed irle  no tic ias d e  sus luchas, 
en cerránd o la  en  oscura p ris ión  ó  e n  el c laustro; y  no 
p o d ia  quejarse , p ues  q u e  o tras  en  vez d e l afectuoso 
beso  h a b ían  en con trad o  la m uerte .

.H é  ah í el m o d o  cóm o se  m e  rep resen ta  acjuella 
ed ad  tan  d ecan tad a  por los poetas. E s  posib le que 
m i im aginación exagere, m as es in d u d ab le  q u e  en  
m ed io  d e  aquellas  guerras fratricidas y  d e  aquellos 
co razones d e  p ied ra  no p o d ia  ha lla rse  la  m u je r en  su 
centroi, y si h e  insistido  dem asiado  en  la  p in tu ra  es 
p o rq u e  aún hoy conozco jó ven es q u e  á  fuerza de ilu­
sionarse co n  los tiem pos d e l rom an tic ism o  y  d e  los 
caballeros an d an te s, les p a rece  su  v ida prosaica  y 
m on ó tona , y  se  juzgan  infelices sin te n e r  ad em ás p re ­
sen te  q u e  en  aq u e lla  ép oca faltaban  cuasi to d as  las 
cosas necesarias p a ra  h a ce r  ag radab le la  v ida hasta  
el pu n to  d e  q u e  quizá u n a  re in a  careciese d e  objetos 
d e  q u e  hoy no po d ría  p resc ind ir u n a  h u m ilde  arte- 
sana, p u d ien d o  c ita r co m o  ejem plo  e l q u e  en  el 
añ o  1 4 0 0  n o  h a b ia  en  F ran c ia  u n a  d am a p o r rica  
q u e  fuese  q u e  poseyese dos cam isas d e  lienzo. ¿ P o ­
d ría  hoy vivirse en  sem ejan te  m iseria?

B ien ])odeinos, pues, e s ta r  satisfechas d e  hab er 
nac id o  en  u n a  época d e  civilización y  d e  progreso , y 
si en  nu estro s  d ias  en contram os en tre  lo s pueblos 
salvajes a l h o m b re  sem ejan te  a l b ru to  com o en  los 
tiem pos prehistóricos, y  á  la  m ujer en  es tad o  de ser­
v idu m b re  en tre  los pueblos orientales, ab rigam os la 
esperanza d e  q u e  tam b ién  en  estos países se  ab rirá
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paso  la  civilización, si b ien  este h a  d e  ser paulatino , 
p o rq u e  lo  m ism o en e l m u n d o  m oral q u e  en  e l físico 
p ro ced e  to d o  gradualm ente, y así co m o  u n  n iñ o  no 
p u ed e  en  u n  d ia  llegar á  su pe río d o  de v irilidad, así 
u n  pueb lo  n o  p a sa  en  u n  m om ento  dado  de l estado  
d e  b a rb a rie  a! de civilización.

T IE M P O  P R E S E N T E

A l fin am anec ió  el d ia  en  q u e  la  m u je r fue  d ignifi­
cada  y  hoy el hom bre  no sólo la  tien e  p o r com pañera 
y  am iga, sino q u e  la confia las cosas m ás im po rtan ­
tes, cu al son  la  ed u cac ión  de los h ijo s y el gob ierno  de 
la casa, v iv iendo am bos, digám oslo así, la  m ism a vida, 
á u n  cu an d o  sus atribuciones sean  diversas. E n  la  paz 
y tran q u ilid ad  de l hogar dom éstico, o lv id a d  hom bre  
las luchas d e  la  v ida pública, ad q u iriend o  de l tra to  
co n  su  co m pañ era  sen tim ien tos m ás delicados, escu­
ch a  p ru d e n te s  consejos y  él á  su  vez le revela las 
tem p estad es  de l m u n d o  y  las ag itaciones d e  la  vida 
ex terior. C on  este cam bio  d e  ¡deas y d e  afectos el 
varón  log ra  ser m ás afable, m is  apacib le  y  la  m ujer 
m ás experta, llevando  u n o  á  la  so cied ad  la  b o n d ad  
ad q u irid a  en  el in te rio r d e  su  casa y  pud ien do  ella de 
es te  m o d o  en señ ar á  sus inocentes h ijo s las en con tra ­
d a s  v icisitudes de la  vida.

Y o  en  varias ocasiones h e  com parad o  al ho m bre  con 
el d iam an te , pu es  así co m o  este án tes  d e  ser lab rad o  se 
co n fu nd e  p o r  su  ru deza  co n  cualqu ie r o tro  m ineral, 
m as trab a jad o  p o r e l artífice se m uestra  co m o  real­
m en te  es  y  nos d e slu m b ra  con su  e sp len d o r; d e  igual 
m anera  el hom b re  destruye las  to d as  de
su carác ter, gra.cias á  la  influencia d e  la  m ujer, y  se 
trasfo rm a en  el ser cu lto  y  sociab le  d e  nuestros 
tiem pos.

Y  es ta n ta  esa influencia, q u e  se d e ja  sen tir n o  ya 
en  la  casa sino  en  la  so cied ad  toda, com o la  p ied ra  
q u e  a rro jad a  en  e l agua form a en  to rn o  m il c írcu­
los q u e  se  ex tien d en  y  a le jan  rizando  p o r algún  
tiem po  la  superflcie ó  com o la  flor q u e  esparce p o r el 
a ire  q u e  la  c ircu n d a  sus olorosos átom os, p u d ien d o  
aq ue l influjo ser perfum e q u e  em balsam a ó  m iasm a 
q u e  en venena, luz q u e  aviva y  consuela  ó llam a que 
ab rasa y  destruye.

S i la  fam ilia es  la  base d e  la  sociedad, la  m ujer lo 
es de la  fam ilia, y  asi com o A rqu ím edes decia :— d a d ­
m e  u n  p u n to  d e  apoyo en  el espacio  y  levan taré  el 
m u n d o ,— así yo  d ig o :— d ad m e á  la  m ujer discreta , 
in te ligen te y  v irtuosa, y la paz re in a rá  so b re  la tierra.

A h o ra  p rec isam en te  q u e  tan  im po rtan te  puesto  
o cupa en  la  sociedad, ha d e  ten erse  u n  especial cu id a­
d o  en  su  educac ión , á  fin  de q u e  la n iña buena y d ó ­
cil hoy , p u e d a  ser m añ an a  re in a  d e  .su fam ilia y go­
b ern a r b ien  su  pequeñ o  estado . D e l tra to  con su  padre 
y he rm anos ap ren d erá  á  conocer á  los ho m bres; ad o r­
nan d o  su  in te ligenc ia  co n  ú tiles conocim ientos, se 
ha llará  en  d isposición d e  in s tru ir  á  sus hijos, y  si ha 
sido  ed u cad a  en  un re ino  d e  paz y  de am or, po d rá  
m ás ta rd e  c rea r o tro  ta n  tran qu ilo  y feliz com o aquel.

E l  va ró n  cam in a  m ás g radu alm en te, se  h ab itúa  
poco á  p oco  á  la v id a  ex terior, estudia , viaja, y  án tes  
de ser m aestro  h a  sido  ap ren d iz ; la m ujer, p o r  e l con­
trario , p a sa  d e  p ro n to  d e  la v ida pasiva á  la  activa, y 
el d ia  q u e  ab an d o n a  la  casa p a te rn a  y los recuerdos 
d e l pasado  p a ra  lanzarse en  lo  desconocido  y ser d u e ­
ña y  señora, es u n  m om ento  decisivo de! cual d ep en ­
d e  to d a  su  fe lic idad  en  el porvenir.

S o lam en te  q u ie n  los h a  sen tido  es capaz  d e  apreciar 
los afectos q u e  ag itan  el co razón  de la  jó v e n  cu an d o  
vestida  d e  b lanco , co ronada d e  azahar y  cu b ie rta  por 
largo velo, ju ra  su  fe a l q u e  h a  d e  se r  su  com pañero  
d u ran te  to d a  la  vida.

E se  d ia , q u e  quizá en  sus sueños tan tas  veces ha 
deseado , se  le  ap arece  casi d e  im prov iso ; echa  d e  ver 
q u e  deb e  go b ern ar u n a  casa é igno ra la  m a n e ra  de 
h a ce rlo ; b ien  qu isiera  en tónces ped ir consejo  á  su 
m adre , pe ro  n i á u n  á  ello se  a trev e  p o r  no  au m en ta r 
su  aflicción en  los m o m en tos  en  q u e  v a  á  ab an d o ­
narla.

D e ja rá  to do s  los ob je tos q u e  le  son queridos, su 
gab inete , las flores, su  m a d re  sobre todo , s in  la  cual 
n o  a lcanza s iqu iera  á  co m prend er cóm o p o d rá  v iv ir y 
d e  la  q u e  d e b e  separarse caba lm en te  cu an d o  m ás n e ­
cesita  d e  sus consejos y  d e  su  experiencia.

¿ Y  la  m a d re ?  ¡ Q u ién  se  a trevería  á  describ ir lo  q u e  
s ien te  su  a lm a  m ien tra s  son rien te  an im a á  la h ija  á

seguir el nuevo  cam ino! ¡cuánto  d ie ra  p o r p od erle  in ­
fu n d ir co n  u n  a rd ien te  beso  to d a  la  experiencia  que 
á  ella le  h a  co stad o  tan to s  años y  tan to s  dolores! ¡Q ué 
de cosas, n o  obstan te , expresa aq ue l beso  y  aquellas 
m iradas veladas p o r las lágrim as! N o  olv ida ocu l­
ta r  en  la  ba lija  las c ien  ch ucherías  q u e  le  e ran  p red i­
lectas, co nociendo  el p k c e r  q u e  p rod u cen  los ob je tos 
q u e  n o s  traen  á  la  m em oria e l pasado, y  sab e  q u e  aJ 
descubrirlo s la  rec ien  desposada  h a n  d e  ag radarle  
m u ch o  m ás q u e  las p rec iadas joyas y los ricos vestidos 
d e  su a juar.

N o  sólo desea en tregarle  cu an to  le  recu e rd a  la  casa 
nativa: ella  m ism a la  aco m pañaría  gustosa, á  seguir 
sus p rop ios im pulsos; pu es  si es c ierto  q u e  tien e  otros 
hijos, tam b ién  lo es  q u e  en  aq u e l in s tan te  su pen sa­
m ien to  lo em b arg a  en te ram en te  aq u e lla  q u e  va á  m ar­
char. E s  u n  sacrificio que, com o to d as  las m adres, 
h ace  co n  la  sonrisa en  los labios y  e l llan to  en  e l co ra ­
zón, y sólo a l llegar el m o m en to  d e  la p a rtid a  rep a ra  en  
lo  excesivo de su  pena. A ún q u ie re  de tenerla ; le q u ed a  
to dav ía  tan to  q u e  decirle, tan tos encargos q u e  h acer­
le... p e ro  la  a rrancan  d e  sus brazos y  ap én as le  d e jan  
tiem po  p a ra  rogarle  q u e  vuelva pron to . .. q u e  le  escri­
b a  d iariam ente ... q u e  le  d é  c u e n ta  d e  sus ac tos.... q u e  
n o  la o lv ide.....

Y  la jóv en  se  en cu en tra  aquel d ia  en  u n a  posición 
inc ierta , d a n d o  p o r vez p rim era  e l ad iós á  la  casa p a ­
terna , desco n oc id a  la  de l m arido ; s ien te  p o r  co n se­
cu enc ia  en  su  corazón afectos dis tin to .s ,y recordando  el 
alegre pasado, se  le  p resenta oscuro  el porvenir. ¡Ay 
si en  aquel tran ce  no puede apoyarse co nfiada en  el 
q u e  h a  d e  ser to d a  la  v ida su  com pañero! ¡Ay si la 
voz d e  este no  en cu en tra  acen tos q u e  la  com pensen  
d e l b ien  q u e  h a  perd id o!

P R IM E R A S  A R M A S

Y a se ab re n  las p u e rta s  d e  la  nueva casa y  la  r e ­
cien  desposada, rad ian te  de ju v e n tu d  y  alegría, a tra ­
viesa p resu ro sa  el um bra l de su  reino. Supongam os 
q u e  n o  es u n  palacio, p ues  estos son  raros, n i tam ­
poco m iserab le  b o h ard illa  q u e  seria u n  re ino  d em a­
siado  triste ; sino  u n a  casita  elegante, alegre y bonita, 
a rreg lada  exprofeso p a ra  rec ib ir  á  dos jóvenes esposos: 
u n a  casa q u e  b ien  g o b ern ad a  po d rá  convertirse  en  el 
po rven ir d e  un palacio, p e ro  que d eso rd en ad a  p u ed e  
llegar á  ser u n  po b re  tugurio . M as no pensem os en  
co sas tristes  y veam os lo  q u e  h ace  la  nueva reina.

Satisfecha y  co n ten ta , ved la  co rre r d e  u n  lad o  á  
o tro  com o u n  pajarillo , tocándo lo  y  v iéndolo  todo ; 
se h a ce  cu en ta  d e  q u e  es  la  d u eñ a  y  e s tá  p o r  co n ­
sigu ien te  en  su  derecho . R esp ec to  a l m o d o  d e  ad m i­
n is tra r la  casa, le p a rece  cosa tan  fácil q u e  n o  le  p reo ­
cu p a  en  lo  m ás m ínim o. M uch o  mayor, d ice  p a ra  sí, 
e ra  la  casa pa te rna , la  fam ilia num erosa, los gustos 
m u y  d istin tos, los ca rac teres diversos, y  no  obstan te , 
su  m ad re  n i á u n  parecía  ocuparse  d e  ella, m archand o  
to d o  en  perfecto  ó rd en  com o las ru ed as  d e  un reloj. 
F iguraos, p o r  consigu ien te , si no  se sen tirá  con án im o  
p a ra  llevar perfectam en te la ca rg a  d e  u n  reino tan  en  
m in ia tu ra , q u e  en  ju n to  lo  com ponen  u n  m a trim onio  
co n  algún  criado.

M as com o la  práctica se  encarga de dem ostra r lo 
a b su rd o  d e  ciertas ilusiones, ta n  luégo h a  tom ado  p o ­
sesión  la  nu eva esposa em pieza á  tropezar co n  sérias 
dificultades, p ro b an d o  p o r p ro p ia  experiencia  que 
u n a  co sa es  decir y  o tra  ob rar.

A d v ierte  tam b ién  q u e  no va en  to d o  d e  acuerdo  
co n  e l m arido , co sa q u e  án tes  n o  sospechaba: es 
bueno , eso sí, p e ro  n o  le satisface to do s  los caprichos 
com o su  b u e n  papá, n i es tá  co n tin u am en te  p ensand o  
en  ella com o le suced ía á  su  m adre ; adem ás, acostu m ­
brado s á  vivir en  cen tro s  diversos, tienen  h áb ito s  y 
gustos d iferen tes, p rod u cién d o se  pequ eñ as  asperezas 
q u e  generalm ente ap arecen  en  los p rim eros tiem pos, 
h a sta  q u e  ced ien d o  u no  algo y  o tro  p o c o  ella, d an d o  
ca d a  cu al u n  paso  p a ra  acercarse  m ás, llegan a l fin  á  
un irse  en  u n  solo pen sam ien to  y  form ar, según  la  fra­
se feliz, d o s  cu erpos con u n a  sola alm a.

U n a  po rc ió n  m ás d e  escollos tien e  q u e  su perar a! 
com ienzo en  su  dom inio . Se en cu en tra  perp le ja  al 
m an d ar, titu b e a  al d a r  sus ó rden es á  los criad os, h a ­
llán do se  m al si estos n o  son  d iligentes, p o rq u e  no 
es tá  e n  d isposición  d e  instru irlos y  aconsejarlos, y 
m u ch o  p eo r si son  díscolos, p o rq u e  se  ap rov ech an  de 
su  inexperien cia  para  o b ra r á  su  cap rich o  y  la  tra tan

com o u n a  v e rd ad era  n iña . E s to  es  tam b ién  causa 
d e  q u e  esté m elancó lica  y azorada, d e  q u e  suspire 
p o r la  descansada  v ida q u e  llevaba  an terio rm en te  
lib re  d e  p reocupaciones y responsab ilidades, y  a l re­
co rd a r  aquel tiem po, sá ltan le  las  lágrim as d e  los ojos. 
Si adem ás d e  estos d isgustos el m a rid o  le  h ace  alguna 
observación  p o rq u e  n o  en c u e n tra  en  la casa el ó rden  
q u e  deseara  ó  le reconv iene  p o rq u e  gasta  algo más 
d e  lo q u e  deb iera , d a d a  su  posición ; si aq u e l está 
d e  m al hu m or p o rq u e  los negocios n o  m arcE in  bien 
y  p reo cu p ad o  con ello  no  escu chab a  siem pre á  su 
m ujer, esta  se sien te  infeliz, p ie rd e  el valor, se aflige 
y  es  u n  ser d igno  v e rdaderam en te  d e  lástim a.

P o r  fo rtu n a  tan ta  in c e rtid u m b re  no d u ra  m ucho, 
pu es  pasados los p rim eros m eses em pieza á  ver claro  
lo q u e  án tes  se  le aparec ía  n ebu loso ; e l m arido  sabe 
ap reciar sus cu alidad es y ella  tien e  m ás confianza en 
él; a l p rop io  tiem po  v a  co n ociend o  los m edios d e  que 
p u ed e  d isponer, sabe am oldarse  á  ellos y  p rocu ra  no 
im ponerse m ás obligación q u e  la  de ag radarle  en  todo  
y  p o r todo .

N o  sólo n o  o d ia  ya la  casa, sino q u e  va tom ándo le  
afición. A n tes se h a llab a  en  ella com o pez fuera  del 
ag u a  y  ni s iqu iera  en co n trab a  sitio á  propósito  en  q u e  
estab lecer su gab inete ; a l fin h a  aco m o d ado  su  n ido ; 
ha co locado  en  é l su  m esita  d e  labor, sus flores, sus 
fruslerías y lo h a  co nv ertido  en  su  lugar favorito. E n  
él s e  d is trae  trab a jan d o  ó  leyendo: co n  e l pensam ien­
to  aco m p aña  á  su  esposo al ta lle r, a l es tu d io  ó  al tr i­
bunal seg ún  es su profesión, le  sigue en  sus o cu p a­
ciones h a s ta  q u e  oye acercarse sus conocidos pasos, 
y en tónces d e ja  el trab a jo  ó el lib ro , co rre  afectuosa 
y risu eñ a  á  su  encuen tro , le  ab raza y  le  d a  la  b ien ­
venida.

C om o co noce  ya sus gustos, ella m ism a le  p repara 
su  p la to  favorito. S ab e  serenarle  cu an d o  se altera; si 
le ve alegre, en tónces es to d o  felicidad, la  co n ­
versación es  jovial, se  cu en tan  lo  q u e  m utu am en te  
les h a  o cu rrido  d u ra n te  e l dia, cam b ian  sus ideas, se 
com unican  sus pensam ien to s y re ina  en tre  ellos una 
pe rfec ta  arm onía.

A ñádase á  tan to  m otiv o  d e  gozo q u e  la  práctica  
ad q u irid a  la  hace llevar b ien  el gob ierno  de su casita, 
q u e  sabe ser resp e tad a ; ha ap ren d id o  á  h a ce r sus 
ah orros y p iensa ya en  gu a rd arlo s p a ra  los hijos 
q u e  h an  d e  venir, E sto s  son los ún icos q u e  faltan 
p a ra  co m pleta r su  b ienestar, p e ro  tien e  esperanza de 
conseguirlo  y  verse ro d ea d a  d e  ángeles q u e  d én  á  su 
re in o  el bu llic io  y  la  an im ación  de q u e  aú n  carece.

P ru eb as  da d e  q u e  h a  co nsegu ido  ser u n  am a de 
casa p ru d en te  y cau ta . T ien e  u n  cap rich o  q u e  desea 
ard ien tem en te  ver realizado. E s tá  d e c id id a  á  satisfa­
cerlo , p e ro  n o  se atreve á  m anifestárselo  a l m arido, 
tem erosa  d e  vo lver á  los an tig uo s  rep roches cu an d o  
la  ech ab a  en  ca ra  sus locos gastos.

E spera, y  u n  d ia  q u e  sab e  h a  ten id o  aq u e l u n a  ga­
nan c ia  inesperada, juzga ser la  ocasión opo rtu na . A 

-pesar d e  ello  n o  se ap rovecha d e  aquel m om ento  de 
satisfacción, m as rec ien te  aú n  ta n  favorab le  circuns­
tancia, se  vale d e  m il rodeos y  a l fin exclam a d e  im ­
proviso:

— N ecesito  tal c a n tid ad . E s  p o r e s ta  so la  vez; des­
pu és  seguiré econom izando  y  h a ré  com o quieras, 
pero  ah o ra  no m e digas q u e  no.

— ¿Q ué quieres?—le  p reg u n ta  el m a rido ,— ¿algún 
nuevo vestido , a lguna joya?

— ¿Q uién p iensa  en  eso?— co ntesta ,— m as es preci­
so  q u e  d e  an tem an o  d igas q u e  sí.

— D i án tes  q u é  es y  si puedo .....
— M ira, es, es es  u n a  cu n a  p a ra  nu estro  hijo.
— C oncedido, c o n  la  co nd ic ió n  d e  q u e  no hay a  m ás 

q u e  este.
— P ero  es  q u e  yo la  qu iero  m u y  b o n ita  y m ás lu jo ­

sa d e  lo  q u e  co rresp on de  á  n u e stra  posición. H e  pen­
sado  m u ch o  en  ella  y  tengo  m i proyecto; d eseo  que 
sea do rad a, cu b ie rta  d e  raso  y  co rtina jes  p a ra  que 
en  m edio  d e  gasas parezca u n  angelito  en tre  n u ­
bes. E s  idea m ia, p o rq u e  creo  q u e  u n a  linda  cu na  
au gura  felicidad, y  q u e  co m enzand o  así, nuestro  h ijo  
p o d rá  llevar siem pre u n a  v id a  d e  ab u n d an c ia , pues 
a u n q u e  te  rías, h e  d e  co nfesarte  q u e  tra tán d o se  d e  él 
h a s ta  m e vuelvo supersticiosa.

¿Y q u é  d ebería  resp on d er e l m a rid o  á  la afec tuosa 
ch arla  d e  su  m ujer?  P rec isam en te  é! ya h ab ia  ten id o  
aq uella  idea, pe ro  co m p ren d ía  q u e  este  encargo  era  
p rop io  d e  la  fu tu ra  m am á y no qu e ría  q u ita rle  e l m é­
rito  de la in ic iativa. (  Continuará)
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¡ P O B R E  M A R I E T A !
( L a  esperanza ts  la v ida )

M arie ta  era  u n a  p o b re  jóven , h ija 
d e  u no s m arineros d e  Ñ apó les, que 
pasab a  su  v ida sen tad a  en  las  rocas 
m ás a lta s  de l Pausílipo , co n  los ojos 
fijos en  el horizonte, ag itán do se  co n ­
vulsivam ente cu an d o  ve ia  ap arecer 
a lg ú n  b u q u e  en  lontananza.

Según se iba  ace rcan d o  a l puerto , 
iba  la  infeliz b a jan d o  m uy despacio  
h ác ia  la playa, se arrod illaba  á  la  orilla 
del m a r y  a lzand o  las m anos al cielo 
en  ac titu d  d e  súplica, exclam aba con 
u n  acen to  tie rn ísim o  q u e  llegaba al 
corazón:

— P ie t t ro ! , .  P ie ttro !... ¿eres tú?
¡D ios  m io l devolvédm ele co n  bien!,...

D esp ués  d e  estas p a lab ras  ca ia  en  
ab stracc ió n  profunda, co ncluy endo  por 
qu ed arse  d o rm id a  sobre la arena, cu ­
b ie rta  á  veces p o r las olas q u e  la  sal­
p icaban  con sus go tas d e  espum a.

L os m arineros la  cog ían  en  brazos 
y  co n  e l m ayor respeto  la  llevaban á  
u n a  p o b re  cab añ a  q u e  la  servia de 
asilo.

T o d o s  la  p rod igaban  las a tencion es 
q u e  m erece  la  desgracia, p a rtían  con 
ella su p o b re  alim en to  y  la  querian  
com o á  u n a  herm ana.

P reg u n tan d o  qu ién  era  aq uella  niña, 
pálida, delgada, co n  el cabello  ten d id o  
y los o jos ex traviados, q u e  insp iraba  
com pasión  y  afecto  al p rop io  tiem po, 
m e co n taron  su  h isto ria , q u e  es  m uy sencilla.

M arie ta  am ab a  á  P ed ro , e ran  novios d esd e  la in ­
fancia, p ues  s iend o  vecinos se h a b ian  criad o  jun to s, 
u n iéndo se  en  u n  solo afecto  sus corazones. A p ro b a­
do p o r sus ancianos p a d re s  su  inocen te  y  p u ro  am or, 
estaba  co n ce rtad a  su  b o d a  p a ra  el d ía  en  q u e  M a­
rie ta  cum]Dliera los ve in te  años y P ed ro  volviese de 
un v iaje a l B rasil q u e  h ab ia  em p ren d id o  la  fragata 
en  q u e  servia com o con tram aestre .

M arie ta  e ra  la  h ija ú n ica  d e  M ateo ; el p ob re  vie­
jo  cifraba en  ella  to d as  sus esperanzas d e  d icha, 
pues, m u e rta  su  m ujer hacia  algunos años, h ab ia  
co n cen trad o  en  esa n iñ a  tod o s  los afectos tie rnos de 
su  alm a. L o  m ism o les suced ía  á  los ancianos padres 
d e  P ed ro ; era  su  solo h ijo , am ab a  á  M arieta  y  esto 
b a stab a  p a ra  q u e  la  considerasen  com o d e  familia.

M arie ta  les pagaba co n  creces. E ra  u n  ángel de 
du lzu ra  y  d e  bo n d ad , d is trib u ía  su  tiem po  y  sus 
cu idado s en tre  u n a  y  o tra  casa , asistiendo  con el 
m ayor cariñ o , lo  m ism o á  su  p rop io  p a d re  q u e  á  los 
d e  su  prom etido .

D u ra n te  el largo invierno se reu n ían  a l red ed o r 
de l hogar; los viejos se  o cu p ab an  en  te je r las redes 
q u e  les  servían  p a ta  la  pesca y M arie ta  recosia la 
ro p a  d e  los an ciano s y  p rep a rab a  la  q u e  d e b ia  lle­
nar su  canastilla  d e  boda.

Sus conversaciones se red u c ían  siem pre á  u n a  
m ism a m ateria, á  su  p royectad o  en lace y  á  la  llegada 
de l m arino , q u e  lu ch an d o  co n stan tem en te  co n  las 
olas en  a lta  m ar, soñab a tam b ién  co n  aq u e l dichoso 
h im en eo  en  e l q u e  cifraban  todas sus ilusiones de 
ven tura.

M arieta , an im ad a  p o r la  esperanza d e  su  próxim a 
felicidad, n o  to m a b a  p a rte  en  las diversiones d e  sus 
co m pañ eras y am igas q u e  b a jab an  los dom ingos á  la 
p laya á  b a ila r  la  ta ran te la , y  los  jóv en es  m arineros 
q u e  sab ian  sus am ores, la  sa lud ab an  com o á  la p ro ­
m e tid a  d e  su com pañero  P ed ro  el co n tram aestre .

I>a fragata  d e b ia  llegar á  Ñ apó les el m es d e  m ayo 
y M arieta , d ispuesto  ya to d o  su  po b re  ajuar, se en- 
tre ten ia  en  cu id a r  las  flores d e  u n  pequeño  ja rd ín  
q u e  su  am an te  h ab ia  p lan tad o  án tes d e  m archarse.

F resca  com o las azucenas q u e  cu ltiv ab a  co n  tan to  
esm ero la  gen til M arieta , y  m od esta  com o las fra­
gan tes y  h u m ildes  v ioletas q u e  la rod eab an , parecía 
u n a  flor tam b ién , bella com o sus herm an as  y  ad o r­
n a d a  con el a ro m a b en d ito  d e  la  v irtu d  y la  purísim a 
esen c ia  d e l am or.

L a  prim avera pasó; llegó e l estío  secando  co n  sus 
a rd ien tes  rayos las  preciosas flores de l huertecillo  de 
los dos am an tes; ca j’e ro n  en  e l o to ñ o  las  ho jas de 
los árboles y se  p resen tó  el inv ie rno  sin q u e  la  desco n­
so lada fam ilia recib iera  no tic ias  d e  su  ad orado  P edro .

L o s co lo res sonrosados d e  la sa lu d  y  d e  la  felici­
d a d  desap arecie ron  d e  las  m ejillas d e  M arieta ; sus 
negros o jos vagaban  e rran te s  co n  m elancó lica triste­
za y  ca d a  tarde , cu an d o  a l volver d e  la  p laya en­
c o n tra b a  á  los  ancianos acu rru cad o s ju n to  al hogar, 
ex clam ab a llo rand o  am argam ente:

—  ¡N ad ie!.. ¡N ad ie ...! ¡L a  fragata  no  v iene!... ¡A h 
mi po b re  P ie ttro !... ¿Si h a b rá  ¡« rec id o  en  el m ar?....

P a p e l e r a - t o c a d o r  d e  l a  r e i n a  M a r í a  A n t o n i e t a

(  C e tisM  ase en e l M useo de Kensinpton en Lindres, y  se atribuye su eanslrucríon, hecha 
con madera de sicómoro, a l  famoso Riesencr)

la  cua! vuestras más hum illantes enfermedades 
no pasan de enlermedades, sin llegaráhu m i- 
Ilaciones; una am iga, en ñn, á  ¡a  cual ni áun 
de am iga dispensáis el nombre y  á quien sos­
pecháis que quetiais, únicam ente después que 
la habéis perdido y no podéis pasaros sin 
ella .— M arivaux.

R aro es el placer que en el instante de 
gozarlo, im pide que se eche de ménos aquel 
tiempo en que se le  apetecía.— / . i'etit-Scnn.

— U n a  mujer que p ie fierem a n d aráu n m a ­
rido falto de buen sentido y  d e  talento, á  de­
jarse gobernar p o i los consejos de un esposo 
sabio y  prudente, se parece á aquellos que 
prefieren servir de lazarillo  á los ciegos m ejor 
que dejarse conducir por guías prácticos é  
ilustrados,

— H a y  hombres que, por debilidad ó  p e ­
reza, no aciertan á subir á la  silla de un ca­
ballo, y  para subsanar este defecto enseñan 
á  sus cabalgaduras á bajarse 6  arrodillarse 
delante de ellos. D el mismo m odo, algunos 
hombres casados con m ujeres bien nacidas y  
de elevados sentimientos, las rebajan y  h u­
m illan en lugar de aprender á remontarse 
basta ellas. E l caballo debe conservar ante 
el jinete su altivez natural, com o l a  mujer ha 
de conservar ante e l m arido e l  com pleto de 
su dignidad,

— Im itad á las abejas en proporcionar á 
vuestra m ujer cuanto pueda serle útil; procu­
rad que aprenda las más sanas máximas y  se 
íam iliarice con los m ejores libros; puesto que 
pata e lla  venís á  ser padre y  m adre y  herm a­
no. N ada h ay tan honroso para ,un marido 
como oirse decir por su mujer;— Sois mi p re­
ceptor en lodo lo b u en o y e n to d o  lo b ello .—  
L a  m ayor ventaja que obtiene la  m ujer estu­
diosa «s que se retrae de toda ocupación in­
digna de ella .— Plutarco.

Y  p resa  d e  convulsivos sollozos se en cerraba  en 
su cu arto , o cu ltan d o  su  p ena  á  los ix>bres ancianos 
q u e  no sufrían m enos q u e  ella.

M ateo  su b ia  d ia riam en te  á  N ápoles á  inform arse 
sobre ia su e rte  d e  la fragata y siem pre volvía cab iz­
ba jo  y  triste ; n ad ie  le  d a b a  razón, se ign o rab a su  
paradero . E l b u q u e  p e rten ec ía  á  la m arina d e  guer­
ra  y  estan d o  la nac ió n  en  lu cha  co n  a lgunas rep ú ­
blicas am ericanas y  a l p rop io  tiem po  co n  P ortug al 
q u e  ten ia  en  e l B rasil su a rm ad a , se creyó h ab ia  sido 
ap resado , ó  v encido  p o r a lgún  b iu ju e  p ira ta  pasando 
á  cuchillo  la  tripulación, p o r ap oderarse  d e  la  fragata. 
L a op in ión  genera l e ra  esta, pues d e  vivir a lg ún  m a­
rinero  h u b ie ra  d a d o  p a rte  á  su gobierno.

P asa ro n  d o s  años; los pob res viejos fueron  m u ­
rien d o  de pesar u n o  tras  o tro ; sólo M arieta , an im ad a  
p o r la  esperanza, p rec iosa  flor in m arch itab le , que 
com o e l lau re l siem pre o s ten ta  verdes sus lozanas 
hojas, conservó  su  vida, d ió  p iad osa  sepu ltu ra  á  sus 
padres, co locó  en su tu m b a  las flores todas d e  su ja r-  
d ín illo , q u e  cu id ab a  con el m ayor esm ero, p o rqu e 
h a b ian  sido  p lan tad as  p o r  P ie ttro , y las tardes las 
o cu pab a  en  co n tem p lar el m ar d e sd e  las rocas m ás 
altas de l Pausílipo.

H a n  p asad o  c inco  años; P ie ttro  no h a  vuelto, ni 
es posib le  q u e  vuelva, y  s in  em bargo  aú n  la  espe­
ranza sostiene  aq u e lla  frágil existencia. S u  cu erp o  
lán g u id o  y  m arch ito  h a  p e rd id o  to d a  su  lozanía; to d a  
su belleza física está  d e s tru ida ; parece m ás ibien (¡ue 
u n a  fo rm a h u m a n a  u n  esque le to  an im ad o  p o r u n  es­
p íritu  vigoroso q u e  lu cha  co n  la m ateria . E l am o r y 
la  esperanza, esos dos sentim ien tos tan  bellos, son  el 
e je  sobre q u e  g ira  su m iserab le  m áq u in a  d e  huesos, 
p o rq u e  la ca rne h a  desaparecido , l .a  p idl to s tad a  por 
el sol y  el a ire  de l m a r y  los cabellos negros sem bra­
d o s  d e  h ilos d e  p la ta , q u e  flo tan  p o r la  espalda, son 
los signos m ás ev iden tes q u e  d e n o tan  su  desgracia.

E n  N ápo les la  co n ocen  p o r M arieta  la  loca. E l es­
p íritu  se refleja siem pre en  sus negros ojos; n o  está 
loca; p e ro  está  m on om an iaca ; carece d e  acción, de 
vo lu n tad  p rop ia y  to d o  lo  q u e  h ace  u no  y  o tro  dia 
invariab lem en te  co m o  u n  au tóm ata , es ba jar á  la  p la­
ya á  espera r á  la fragata  q u e  h a  d e  co n d u c ir á  su 
am an te  P ie ttro .

esperanza e sa  flor inm arch itab le  q u e  n o s  o fre­
ce  la  d icha, es  el h ilo  m isterioso  q u e  sostiene la frá­
gil ex istencia d e  la  in fo rtu n ad a  M arieta .

F a u st in a  S aez d e  M elgar

R E C E T A S  U T I L E S

A G U A  1>E CO LO N IA  P E R FECCIO N A D A

E;ipiritu de vino i  litro
Esencia de bergamota. . . .  12 gramos
E sencia de lim ón................................. 12 —
E sencia de toronjil...............................12 —
N eroli fino............................................. 25 gotas.
Tintura de benjuí.................................12 gramos
Tintura de ambar.................................12 golas

M ézclese y  fíltrese clespues de dos horas de infusión.

P E N S -A M IE N T O S

L a  dicha de dos alm as sensibles acrece con l i  suma ele las 
d e^ ra cias que evitan  a l prójim o.— f .  Petil-Senn.

U s a  C R tA D A  A N T IG U A .— E s  Una am iga única en esa especie, 
am iga d e  todos los instantes, á la  cual mi os tomáis la  molestia 
de ser agradable, á pesar de que os libra de la  fatiga consi­
guiente á haber gustado á  otros; un  sér á quien apenas consi­
deráis com o una persona, cuando no hay persona que os sea 
m ás necesaria; una com pañera á  la cual trata'S con desvío y  
descargáis á  tontas y  á  ciegas e l peso de un mal humor que 
otros o s han ocasionado; una hermana de la  caridad gracias á

P E R F U M E  P A R A  L A  RO PA B LA N C A

Para perfumar la  ropa blanca de m odo que e l olor, sin ser 
m uy penetr.mte, haga desaparecer e l de la  lejía, basta com ­
prar 30 gramos de clavillo  en polvo, otros tantos de sem illa 
de alcarabea, nuez m oscada y  haba d el T onkin , á los cuales se 
añaden 200 gramos de iriS; todo esto se m achaca bien en un 
mortero y  e l polvo que resulta se echa en unos saquitos, los 
cuales se colocan entre la  ropa blanca y  la  de lana.

E ste perfume tiene también laven tajad e ahuyentarlas ¡« lilla s .

P A S A T I E M P O S

SOLUCION D E  LOS DF.L N Ú M ERO  I

E nigm as.— 1.°  E l  arco-iris.
2 .°  E l telescopio.

Semblanza histórica.— D oña M aría de Molina. 
Charada.— Caracoles.

C H A R A D A

Penando por dos, mi vida, 
C u ya  ausencia no resisto, 
Aunque m i bolsa está enjuta 
A  ir á verte me decido.

Procuro en un cuarta  y  tres 
D e prim era  ir bien provisto; 
A ñ ad o  alguna tres cuatro
Y  una botella de vino,
Y  un paso tras otro paso 
A  mi todo me dirijo.
D o  entre caras demacradas 
Brilla hoy tu rostro divino.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

E m ula de un digno esposo 
Q ue, vencido en lid reñida. 
Perdió su entusiasta vida 
E n  patíbulo afrentoso.

Seguí luchando con brío 
P o r los fueros castellanos,
Y  aún guardan los toledanos 
Recuerdo del ardor mío.

M as desamparada, sola,
Y  pujante e l enemigo,
C ai, cayendo conm igo 
L a  libertad española.
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